




iOS GAU
y el frente

En un Uruguay que ha conocido los extremos más lamentables 
de, la crisis económica y el atropello permanente de la dictadura po­
lítica, el pueblo ha aprendido a unirse en la lucha. De la experien­
cia que dan el combate y la resistencia de largos años, ha surgido 
la necesidad impostergable de la unificación política. Esta ha adqui­
rido su primera forma en un movimiento que se convirtió antes de 
su constitución oficial en el centro de las expectativas populares, y 
en el punto de ataque unánime de la reacción: el Frente Amplio.

Las frustraciones del 58, 62 y 66 demostraron hasta el hartazgo 
a los blancos y colorados, y a los que no han sido ni lo uno ni lo 
otro, que nada positivo se logra dentro de los lemas tradicionales, 
controlados por grupos oligárquicos de igual origen y naturaleza, 
y tampoco cuando prima el electoralismo en la orientación de los 
partidos y movimientos progresistas.

Estas frustraciones del pasado y las luchas que lo unen al pre­
sente se han conjugado, por lo tanto, para originar la búsqueda de 
un nuevo camino: el camino real en la lucha por el poder. El Fren­
te Amplio puede permitir, en gran medida, dar un paso de impor­
tancia en esa dirección. Corresponde a todos, por consiguiente, de­
finirse y optar por él. Los GAU asi lo hicimos desde comienzo, 
con la conciencia clara de las posibilidades que se jugaban y de los 
problemas que sería necesario afrontar. Creemos que los funda­
mentos de nuestra posición pueden ser compartidos, de ahí nuestro 
interés en hacerlos conocer.





“Las tradiciones combativas del proletariado, las formas 
de lucha exitosas y los fracasos aleccionantes, la formación 
de cuadros militantes y los acuerdos programáticos de la úl­
tima década, forman el común patrimonio político-ideológico 
al cual debemos apelar para cumplir con éxito la constitución 
de un frente unificador” (“Llamado desde las fábricas”).

LA LUCHA DE CLASES 
SE PROFUNDIZA

En este país de la miseria y la dictadura, del dominio oligár­
quico y la penetración imperialista, las luchas del pueblo están 
abriendo el camino del PODER. La profundización de los antago­
nismos clasistas en los últimos 15 años ha hecho de la REVOLU­
CION una posibilidad cierta.

1. Crisis económica.
En el Uruguay, el ESTANCAMIENTO de la ganadería a partir 

de 1935 y del sector agropecuario en su conjunto desde 1955, muy 
pronto se ligó a la CRISIS de la industria en la década y media 
que separa esta última fecha de la actualidad. Ese estancamiento 
y esta crisis se conjugaron, a su vez, con la FUGA de capitales, el 
DEFICIT de la balanza de pagos y el ENDEUDAMIENTO externo. 
Esta parálisis y retroceso de las fuerzas productivas derivó en una 
ESPIRAL INFLACIONARIA que alcanzó un ritmo explosivo entre 
1962 y 1967: la misma actuó como un medio apto para redistribuir 
la plusvalía existente e incluso aumentarla a costa de la baja de 
los salarios reales de las clases populares. Esta última se acentuó, 
por otra parte, en los últimos tres años con la CONGELACION de 
salarios y la SUBA de los precios que implantó el pachequismo. La 
política económica que concretó el equipo del Sr. Pacheco profun­
dizó, sin duda a un ritmo galopante, el deterioro y la bancarrota 
nacionales. La última hazaña de su gobierno la constituyeron los 
hechos del año 70; en el mismo la desocupación aumentó el costo 
de vida creció (si tomamos a la inflación como indicador) en un 
7 % por encima de lo previsto, el salario real del sector público y 
privado experimentó una baja del 2,6 % con respecto a diciembre 
de 1969, el déficit presupuesta! (de caja) ascendió a 11.000 millones 
de pesos, las reservas internacionales (divisas) descendieron al punto 
de provocar la crisis cambiaria e institucional de octubre (en cua­
tro meses quedaron reducidas al 42,2 % del monto original).
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Esta situación de hoy es el resultado, en el largo plazo, de 
un proceso de crisis, dependencia, especulación y empobrecimiento, 
impulsado desde fuera por el Fondo Monetario Internacional (en 
J960 se firmó la primera Carta Intención) y otros organismos sa­
télites del imperialismo norteamericano, en combinación con —y en 
beneficio de— los capitales monopolistas que gobiernan los EE.UU. 
y otros países, y desde dentro por una oligarquía apátrida. EL GO­
BIERNO DE PACHECO ARECO NO ES OTRA COSA QUE LA UL­
TIMA Y MAS NEFASTA EXPRESION DE LOS INTERESES COA- 
LIGADOS DE ESTA OLIGARQUIA Y DE ESE IMPERIALISMO.

2. Dictadura política.
El proceso de puesta en funcionamiento, por parte de los últi­

mos gobiernos, de una “reestructuración” económica y cultural de 
signo oligárquico e imperialista, constituyó una forma de RADICA- 
LIZACION HACIA LA DERECHA similar a la practicada en otros 
países latinoamericanos. En el nuestro, la Constitución naranja (blan­
co-colorada) de 1966 fue un fruto y un instrumento de esa radicali- 
zación de las minorías que han dominado los partidos tradicionales 
y el aparato del poder político. Dado que el contralor oligárquico 
de dichos partidos corrió parejo con la atomización y caducidad de 
los mismos, la Constitución naranja representó una SALIDA DICTA­
TORIAL A LA CRISIS DE ESE BIPARTIDISMO.

Por los canales constitucionales y fuera de ellos se dio un es­
quema de poder en el cual el Poder Ejecutivo gobernó sin el Parla­
mento y a veces en contra de él. Así el pachequismo pronto alcanzó 
límites sin precedentes en materia de prepotencia, represión y PO­
LICIA POLITICA. La reciente clausura del diario “Ya” y el poste­
rior desacato a la resolución de la Comisión Permanente pusieron 
en evidencia una vez más el carácter dictatorial del gobierno. Es muy 
claro que la oligarquía busca el CONTINUISMO de la política em­
prendida y que el Sr. Pacheco se postula (mediante una PRORROGA 
pactada con presuntos “opositores” blancos o por la vía del golpe 
de Estado) para EJECUTOR por tiempo indeterminado de dicho con­
tinuismo. La prédica reeleccionista así lo demuestra. En último tér­
mino, no hay que ir más lejos para encontrar los orígenes de la 
crisis ministerial que culminó en la expulsión del (antireeleccionista) 
general Francese. La terminante definición que éste realizara en el 
ámbito parlamentario sobre la vigencia de las elecciones en la fecha 
indicada por la Constitución de la República, constituía un exceso que 
Pacheco Areco no podía tolerar. SIN DISTENSION Y CON REPRE­
SION, SIN CONSTITUCION O CON ELLA, EL GOBIERNO PA- 
CHEQUISTA BUSCA EL CONTINUISMO DE UNA POLITICA Y 
LA PRORROGA DE UN MANDATO.
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3. Lucha popular.
En este ciclo de radicalización derechistaj las clases populares 

dieron, con errores de dirección y a pesar de los mismos, con caren­
cias de organización y por encima de las mismas, la LUCHA CONTRA 
LOS OPRESORES. De esa lucha contra las imposiciones antinaciona­
les derivó la polarización político-social creciente e inevitable del 
período. El movimiento obrero, a través de sus organizaciones de cla­
se (los sindicatos) y en alianza con el movimiento estudiantil y otros 
sectores, supo dar verdaderas BATALLAS POLITICAS. En el com­
bate y la resistencia, todo tipo de acciones y toda clase de métodos 
han sido experimentados en un lapso de corta duración. Sectores cada 
vez más amplios del pueblo, por su parte, han logrado IDENTIFICAR 
rápidamente a sus amigos y enemigos. Aunque es mucho lo que queda 
ror recorrer, nadie puede desconocer los cambios cualitativos que se 
han producido en este pasado inmediato. La unificación del movi­
miento sindical; el surgimiento de una militancia obrera y estu­
dantil que se ha endurecido en los cuarteles y en las calles, los éxitos 
y los fracasos reveladores de la lucha de masas, el surgimiento y la 
reciente constitución de un frente político (Frente Amplio) de defi­
nición antioligárquica y antimperialista, la experimentación y la ca­
pacidad de empleo de métodos y formas de lucha nuevos o de aplica­
ción limitada en otros períodos, indican la dirección de un proceso en 
el que amplios sectores obreros y populares han adquirido NIVELES 
SUPERIORES DE ORGANIZACION Y CONCIENCIA POLITICA.

4. Combate y unificación.
Así como a principios de la década del sesenta la unidad del 

movimiento sindical se impuso al divisionismo y a las prácticas sec­
tarias, en los tiempos que corren la UNIFICACION de los sectores 
políticos progresistas y revolucionarios va superando, a su vez, la 
ATOMIZACION y la DISPERSION TACTICA.

Los GAU nacieron para impulsar esta unificación sindical y po­
lítica, o sea para promover, junto con los que han percibido la nece­
sidad y la urgencia de la tarea la unión combativa del pueblo en sus 
diferentes niveles de organización. Hoy más que nunca somos cons­
cientes de que la alternativa de la hora es muy clara: “o el gobierno, 
expresión de la oligarquía y el imperialismo^ consolida el curso reac­
cionario de su política, o las fuerzas populares forman, por medio de 
uniones para la lucha, un verdadero poder popular” (“Llamado des­
de las fábricas”).

Ese PODER POPULAR será ejercido y estará representado por 
un FRENTE de todas las fuerzas que se opongan al imperialismo y 
¡la oligarquía,, y que demuestren en el proceso su consecuencia y dis­
posición a la lucha en todos los terrenos.
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B
 CARACTERISTICAS DEL FRENTE

ANTIIMPERIALISTA Y ANTIOLIGARQUICO

A ese Frente Antimperialista y Antioligárquico, ORGANO DE 
PODER en la etapa de la liberación nacional lo concebimos como: 
una organización revolucionaria, de masas, unificadora, con un pro­
grama popular de liberación nacional, capaz de derrotar a sus ene­
migos en todos los terrenos y con el empleo de todos los métodos de 
lucha necesarios.

EL FRENTE ANTIMPERIALISTA Y ANTIOLIGARQUICO 
SERA:

1. REVOLUCIONARIO porque desalojará del poder a los oli­
garcas y al imperio, realizando un cambio radical en la estructura 
económica y cultural del país, como condición para el comienzo de la 
construcción del socialismo.

2. DE MASAS porque, aquí como en todas partes, la verdadera 
fuerza política la constituye el pueblo organizado. No habrá cambios 
i evolucionarlos si el pueblo no participa, combate y decide la victoria. 
En el futuro como en el pasado artiguista, la nueva y definitiva in­
dependencia sólo se conquistará con las masas.

3. UNIFICADOR porque en este frente participan para la toma 
del poder distintas clases sociales, con diferentes intereses económicos 
y políticos, unidas para la lucha contra un enemigo común (el impe­
rialismo y la oligarquía) y por un programa común.

4. CON UN PROGRAMA POPULAR DE LIBERACION NA­
CIONAL porque sólo un programa de este carácter puede hacer avan­
zar las fuerzas productivas, eliminar a los grupos económicos y po­
líticos enemigos y preparar la construcción del socialismo.

5. CAPAZ DE ACTUAR EN TODOS LOS TERRENOS Y CON 
TODOS LOS METODOS porque en esta lucha de clases ni la oli­
garquía ni el imperialismo entregarán el poder si no se las obliga a 
que así lo hagan, recurriendo a las formas de lucha más duras.

Eíste frente así definido, et Frente Antimperialista y Antioligár­
quico, deberá ser conducido (en términos de clase) por la CLASE 
OBRERA y (en términos de partido) por el PARTIDO DE VANGUAR­
DIA. Ambos, (el frente y el partido), constituyen, por consiguiente, los 
dos OBJETIVOS ESTRATEGICOS principales. Sólo con un frente que 
actúe como aglutinante político del pueblo y con un partido que lo 
dirija es posible la toma del poder.
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C
OAMINGS QUE LLEVAN AL FRENTE 

ANTIMPERIALISTA Y ANTIOLIGARQUICO

Creemos que en el Uruguay contemporáneo se está acortando la 
«distancia que nos separa del Frente Antimperialista y Antioligárquico.

Por DISTINTOS CAMINOS el proceso avanza en esa dirección:
1. EL FORTALECIMIENTO DEL MOVIMIENTO DE MASAS 

SINDICAL, ESTUDIANTIL Y DE LO SECTORES ALIADOS con­
tribuye en forma decisiva al surgimiento del frente. Con luchas rea­
les en torno al PROGRAMA (y no, por supuesto, con la mera agita­
ción propagandística del mismo) de la CNT y del Congreso del Pue­
blo; con enfrentamientos parciales y DE CONJUNTO a las patrona­
les y el gobierno por puntos de la PLATAFORMA INMEDIATA que 
se ligan al programa; con PLANES DE LUCHA que concretan esos 
enfrentamientos; con FORMAS ORGANIZATIVAS adecuadas para la 
lucha que tienen que llevar a cabo el movimiento obrero y los gre­
mios aliados; con METODOS flexibles y acertados; con todo esto 
.se acelera el proceso histórico en dirección a los objetivos estratégi­
cos definidos. Los últimos tres años, especialmente, enseñan que 
cuando se lucha con decisión (Frigoríficos, Bancarios, TEM, Pepsi- 
FUS, SIMA, ATMA, LANASUR, etc.) a partir de las reivindicaciones 
inmediatas, se acumulan fuerzas mucho más importantes en calidad 
y cantidad que en ios casos en que se recurre a una acción sólo pro­
pagandística. De esta forma se modifica la correlación de fuerzas en 
favor del pueblo y se posibilita el surgimiento de los cuadros que 
integrarán el frente y el partido^ de la revolución. Así arraiga una 
PERSPECTIVA REVOLUCIONARIA en las masas organizadas en los 
sindicatos y los gremios.

2. También contribuyen al nacimiento del frente y el partido 
la COORDINACION, LOS ACUERDOS Y LAS ALIANZAS ENTRE 
LOS GRUPOS POLITICOS PROGRESISTAS Y REVOLUCIONA­
RIOS para enfrentar a la oligarquía y al imperialismo. En esta pers­
pectiva ubicamos al FRENTE AMPLIO que acaba de nacer del pacto 
político del 5 DE FEBRERO. No lo confundimos con el Frente An- 
timperialista y Antioligárquico pero sabemos que un paso muy im­
portante se puede dar en su dirección con los actuales acuerdos pro­
gramáticos, políticos y organizativos. Muchos esfuerzos habrá que rea­
lizar, muchas experiencias será necesario cumplir para concretar ese 
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instrumento que hoy no tenemos (el Frente Antimperialista y Anti­
oligárquico), que es parte esencial de una SITUACION REVOLUCIO­
NARIA. Pero es evidente que después del 5 de febrero podemos 
estar mucho más cerca que antes de esa fecha, de la realización his­
tórica de la idea (un frente político antioligárquico y antimperia- 
lisita, con un programa de liberación nacional) lanzada en 1960 por 
el Congreso Obrero Textil, aprobada ese año por la Convención Na­
cional de la FEUU, recogida en 1961 y también aprobada por la ter­
cera sesión del Congreso Constituyente de la Central de Trabajado­
res, y acogida en 1964 en el llamamiento inaugural de la CNT, que 
convocó el Congreso del Pueblo- en agosto de 1965.

La única GARANTIA de consecuencia y avance, en este caso (el 
Frente Amplio) como en todos, sólo la pueden dar las masas. No hay 
que olvidar que han sido los combates diarios de esas masas los que 
han ido creando la unión del pueblo en la lucha y posibilitando una 
real expectativa frentista. Esta última le dio desde el inicio al Frente 
Amplio un impulso y un alcance que superaron en mucho a los pro­
pósitos más o menos electoralistas de algunos sectores políticos. La 
cincuentena de mesas redondas realizadas a instancias del comité que 
formuló el llamamiento del 7 DE OCTUBRE, ya indicaban la fuerza 
oue tenía LA CONSIGNA DE LA UNIFICACION DE TODOS LOS 
ANTIIMPERIALISTAS para la lucha por un programa de liberación 
nacional.

D
el frente amplio: un paso

HACIA ADELANTE

En nuestra concepción, el Frente Amplio será capaz de poner a 
las masas en movimiento en la medida en que se transforme en un 
verdadero FRENTE POLITICO. Para eso necesita de un PROGRAMA 
que sirva de aglutinante de TODOS LOS SECTORES SOCIALES LE­
SIONADOS por la política de la oligarquía y el imperialismo. Así 
aparecerá como un factor de unidad política de una alianza policla- 
sista (la clase obrera y la pequeña burguesía urbanas y rurales) en 
CONTRADICCION ANTAGONICA con las fuerzas antinacionales. Por 
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su programa estará abierto, en consecuencia, a todos los grupos po­
líticos que expresan, directa o indirectamente, a dichos sectores so­
ciales, siempre y cuando acepten sus bases de acuerdo político, su 
programa, disciplina y tipo de organización.

Dicho programa ya ha sido aprobado (17 de febrero) por las 
fuerzas frentistas. Incluye la planificación de la economía, la nacio­
nalización de la banca, de los grandes monopolios y de los rubros 
esenciales del comercio exterior, la reforma agraria y una vigorosa 
política de industrialización, una nueva política de salarios y la re­
forma democrática de la enseñanza, üha política internacional inde­
pendiente, etc. O sea, los puntos básicos del programa del Congreso 
del Pueblo (1965).

Con este programa el frente debe orientarse a la creación de un 
movimiento político DE MASAS. No basta con la presencia de par­
tidos y organizaciones (no minimizamos la importancia que han te­
nido los desgajamientes del lema blanco y colorado, en especial de 
la 99 y del Movimiento Blanco Popular y Progresista) que represen­
tan a las clases y grupos sociales lesionados. Es necesario que los 
trabajadores de la ciudad y el campo, los pequeños y medianos pro­
ductores, los comerciantes e industriales de escala menor o media, 
los artesanos, jubilados y estudiantes, etc. se integren en forma 
protagónica én los COMITES DE BASE del frente, para realizar su 
propia y decisiva experiencia en esta forma de lucha política.

Como lo hemos dicho con reiteración en otras circunstancias, en 
el Uruguay es urgente promover la incorporación de las masas sindi­
calizadas —y de las que no lo están— a un frente capaz de actuar 
en todos los terrenos y en todas las situaciones con un PLAN POLI­
TICO común. Esa debe ser, por lo menos, la ley de desarrollo de 
una política frentista, la orientación y la tendencia del Frente Amplio.

Esa capacidad para actuar en todos los terrenos con un plan sur­
ge de la propia naturaleza del frente que impulsamos. Como lo es­
tableciera el llamamiento del 7 de octubre, el acuerdo “debe estar 
acompañado de una adecuada coordinación que instrumente su dis­
ciplina, dirección y control para que la lucha resulte eficaz EN TO­
DOS LOS NIVELES DE LA ACCION POPULAR, a fin de hacer rea­
lidad el programa propuesto”. Sólo si se abarcan esos diversos niveles 
podremos hablar, cabalmente, de un frente político. De lo contrario 
caeríamos (frente electoral) en la minimización de la fuerza a crear, 
permitiendo1 una frustración suicida de las expectativas populares.
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E
hay que evitar la 
SOBRESTIMACION 
DE LO ELECTORAL

Los GAU nunca hemos hecho del abstencionismo o de la parti­
cipación electoral una cuestión de principios. Siempre consideramos 
la conveniencia o inconveniencia de las confrontaciones electorales co­
mo un problema de definición táctico-coyuntural. No es difícil perci­
bir que SE ENTRA EN EL JUEGO OLIGARQUICO CADA VEZ QUE 
SE IDENTIFICA LA POLITICA CON LAS ELECCIONES, pero tam­
bién que SE INCURRE EN UNA SERIA DESVIACION IZQUIER­
DISTA CUANDO SE EXCLUYE POR RAZONES DE PRINCIPIOS 
A LAS ELECCIONES DE LA POLITICA. Los problemas electorales 
forman parte de la lucha política pero no la agotan; el Frente Amplio, 
por consiguiente, deberá abordarlos, si las circunstancias así lo exigen, 
SIN CAER EN LA DESVIACION ELECTORALISTA. Como hay mu­
cha distancia entre un verdadero FRENTE POLITICO y una mez­
quina coalición electoralista, el Frente Amplio deberá plantear su 
lucha no sólo antes, durante y después de las elecciones (en el caso 
cue se realicen) sino también, como lo señalamos con anterioridad, en 
todos los niveles de la acción popular, siendo la actividad electoral 
uno de los posibles (y no el más importante, a pesar de su rele­
vancia coyuntural).

Es cierto que, por ejemplo, la huelga de la lana (1950), la soli­
daria con Ancap (1951) y la huelga contra las medidas de seguridad 
(1952), los paros generales de 1955 y 1956 (en apoyo a los meta­
lúrgicos y carne respectivamente), de 1958 (papeleros) y 1960 (tex­
tiles), expresaron más al pueblo que las elecciones del 50-54-58. 
Esto no ha impedido, en este período y en el posterior, que la acción 
ce toda la izquierda (sin exclusiones) de nuestro país se haya ca­
racterizado por una evidente SOBREESTIMACION de lo electoral. 
Por esa sobreestimación la Unión Popular del 62 excluyó a los co­
munistas y a muchos militantes de izquierda que —aún desde posicio­
nes críticas hacia el Partido Comunista —no estaban dispuestos a con­
sentir tal exclusión, ni a transformar lo secundario (y electoral) en 
principal (y político). Fue también esa sobreestimación la que hizo 
cerrarse y cristalizar al FIDEL —inicialmente un frente electoral con­
tra las exclusiones— en una coalición sectaria que practicó sus pro­
pias formas de exclusivismo y exclusión de los sectores antiimperialis­
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tas (Tricontinental, Olas). Y fue esa misma sobreestimación la que en 
2966 hizo, de nuevo, del proceso electoral un campo de ENFRENTA* 
MIENTO entre fuerzas de izquierda y antimperialistas, en lugar de 
convertirlo en un proceso de INTEGRACION de esas fuerzas.

Paradójicamente, esta exagerada estimación viene también de 
algunos sectores de la izquierda revolucionaria, que han rechazado su 
integración al Frente Amplio fundándose en las (supuestas) motiva­
ciones electoralistas del mismo. Afirman estos sectores que dicho fren­
te sólo sirve para hacer caer en la trampa del juego electoral de la 
oligarquía. Sostienen que la “mascarada electoral” le valdrá a dicha 
oligarquía, “otros cinco años de dictadura santificada en las urnas”. 
De e.sto deducen el carácter contrarrevolucionario' del frente y de la 
i onfrontación electoral que dan como segura.

Creemos que este tipo de razonamiento incurre en la sobreesti­
mación a la que parece criticar, porque nadie puede pensar que esas 
(la santificación de duración quinquenal) son las consecuencias de 
una elección. Pacheco Areco viene del acto comicial (tanto como los 
gobiernos que le han precedido) y NUNCA, ni antes ni ahora, el pue­
blo ha dejado de dar la lucha porque crea en la pretendida santi­
ficación. Parecería que la ruta predilecta de las oligarquías latino­
americanas es cada vez rhás la de rehuir elecciones y anular resul­
tados electorales, más que la de buscar la célebre RENOVACION 
DE LOS TITULOS DE PODER en los actos comiciales. En nuestro 
país, incluso, la oligarquía oscila, hoy por hoy, entre las elecciones 
(con las trampas de los lemas y demás), el reeleccionismo por la 
vía de un nuevo pacto blanco -colorado y el golpismo a secas. Por 
esa circunstancia, justamente, la vigencia de las elecciones puede 
convertirse en un motivo de lucha política de masas muy impor­
tante. Si la lucha del pueblo, que no se puede limitar ni subordinar 
en su desarrollo al acto electoral, hace posible las próximas eleccio­
nes, si ella obliga a dejar de lado las tentaciones golpistas, será, sin 
duda, una importante victoria política del movimiento popular en el 
proceso que conduce a la liberación.
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AL FRENTE CON LA CRITICA Y 
CON LA ACCION

Con este frente político que postulamos^ LA LUCHA IDEOLO­
GICA NO CESA. Por el hecho de que las contradicciones que opo­
nen a los distintos sectores frentistas sean (hoy) contradicciones 
EN EL SENO DEL PUEBLO, nadie las considera abolidas. Pero, 
así como es erróneo considerar que la lucha ideológica (que deriva 
ae contradicciones de clases) termina con la unidad política, tam­
bién lo es la adopción de ciertos deslindes ideológicos para practicar 
las inclusiones y las exclusiones del Frente Amplio. Incurren en este 
“pecado político” los que no han percibido que ES UN DEBER DE 
LAS ORGANIZACIONES REVOLUCIONARIAS ARRASTRAR A LA 
LUCHA DE MASAS (en todas sus formas y niveles) A TODAS 
LAS QUE SE DEFINEN CONTRA LA OLIGARQUIA Y EL IMPE­
RIALISMO, SEAN CUALES SEAN SUS LIMITACIONES Y DES­
VIACIONES IDEOLOGICO-POLITICAS (revisionismo, reformismo, 
electoralismo, nacionalismo burgués), SIN RENUNCIAR POR ESO 
A LA LUCHA IDEOLOGICA Y SIN EXCLUIRLAS DEL COM­
BATE (sindical y político) DE MASAS. Este es el único camino, 
por otra parte, para que revelen ante esas masas su verdadero rostro.

Al Frente Amplio hay que ir con la crítica y con la acción, sin 
hacer que la primera esterilice la segunda y que esta última nos 
ablande en la anterior. A pesar de cierto margen interno de discre­
pancia en tomo a temas ideológicos y a aspectos estratégicos (así como 
también táctico-políticos) creemos que es posible y necesario que el 
Frente Amplio actúe como un verdadero BLOQUE POLITICO en su 
combate a la reacción.

Creemos que la crítica es un deber irreductible e inaplazable; 
pero es con esta crítica y con esta acción que se superan las conse­
cuencias de los errores que afectan el proceso de la clase obrera 
y de los pueblos hacia la emancipación. Por lealtad al pueblo ja­
más dejaremos de formular en forma constructiva nuestras discre­
pancias con otros grupos políticos y esto nos unirá más en la acción 
conjunta con tales grupos si se trata de enfrentar “desde todos los 
niveles de la acción popular” al imperialismo y a la oligarquía.
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LA LUCHA AHORA

Si queremos ser consecuentes con la concepción del FRENTE 
POLITICO y en el rechazo a la coalición ELECTORALISTA (que 
nadie por ahora ha planteado: basta leer con atención el llama­
miento del 7 de octubre y la declaración del 5 de febrero), es 
imprescindible PASAR YA A LA ACCION FRENTISTA POR EL 
PROGRAMA, A TRAVES DE UNA PLATAFORMA POLITICA DE 
LUCHA INMEDIATA. En esta inmediatez de la acción se juega el 
1 rente. Siempre hemos creído que el Frente Amplio se transformará 
en un frente de todo el pueblo contra la oligarquía si comienza la 
lucha por las soluciones populares inmediatamente después de cons­
tituido. PORQUE LOS TRABAJADORES NO PUEDEN ESPERAR 
PARA DEFENDER SUS FUENTES DE TRABAJO NI PARA OBTE­
NER REMUNERACIONES QUE LOS LIBREN DEL SUBCONSUMO 
Y EN ALGUNOS CASOS DEL HAMBRE LISA Y LLANA. Porque 
Jos estudiantes y los docentes no pueden esperar que se paralice la 
Universidad por falta de recursos, ni que se fascistice y pudra total­
mente la enseñanza media. Porque las capas ihedias —en el campo 
y en la ciudad— no pueden esperar que las asfixien por completo 
los impuestos con que se paga la represión, o los intereses usurarios 
con que engordan los estafadores que operan las financieras y los 
bancos, o los arrendamientos que manejan los latifundistas desde las 
ciudades. Porque los desalojados no pueden seguir sin casas, ni los 
desocupados sin trabajo ni subsidios hasta un presunto noviembre del 
71 o marzo del 72.

¿Espera el desmantelamiento de la industria civil? ¿Esperan los 
presos políticos en los cuarteles y en las cárceles? ¿Esperan la enor­
me cantidad de conflictos o preconflictos en el seno del movimien­
to sindical? ¿Esperan los jubilados? ¿Esperan los salarios congelados 
y el hambre de nuestro pueblo?

Por todo esto, no hay muchas alternativas. No hay opciones más 
o menos ambiguas o dudosas. El Frente existirá si ya hoy responde­
mos a estas necesidades que el movimiento popular tiene planteadas 
-en su lucha contra el imperialismo y la oligarquía.
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M
 CREAR Y DESARROLLAR LOS 

COMITES DE BASE

Así como el programa es una condición previa de cualquier acción 
frentista, y la DISCIPLINA un elemento indispensable para la co­
herencia y la eficacia, una ORGANIZACION DEMOCRATICA es la 
única garantía de fidelidad a las bases programáticas y del acata­
miento de los acuerdos políticos y disciplinarios.

Las formas organizativas no son ajenas a la concepción política 
que debe inspirar al frente. En este caso, como en todos, LA ORGA­
NIZACION SE DERIVA DE LA LINEA POLITICA Y NO A LA 
INVERSA. Quien quiere frente político se pronuncia (e impulsa en 
la práctica) por comités de base masivos en cada lugar de trabajo, 
estudio o zona, integrados por todos los que adhieren al frente, 
TENGAN O NO militancia política en alguna de las organizaciones 
que lo constituyen. Quien quiere (en la teoría o en la práctica) una 
coalición electoralista se inclinará por la creación de comités para­
lelos de cada grupo político, sujetos a todo tipo de alineaciones 
electorales. Una cosa va con la otra: O FRENTE POLITICO Y CO­
MITES MASIVOS UNICOS, O COALICION ELECTORAL Y COMI­
TES PARALELOS. No hay posibilidades intermedias. Lo primero 
resulta de la aplicación de una LINEA DE MASAS, lo segundo de 
su negación.

Para los GAU la elección no ofrece dificultades. Las bases del 
Frente Amplio deben facilitar la integración de centenares de miles 
de personas que han vivido experiencias comunes y que no están 
alineadas en ningún grupo político en este momento. El problema no 
es el de otorgarle (no se da lo que no se tiene) el poder a las 
bases, sino el de construir el poder del pueblo DESDE las bases. 
Para hacerlo hay que organizar a los frentistas en unidades que los 
engloben a todos, por lugar de trabajo, estudio o zona.

Los electoralistas se equivocan incluso én su nivel predilecto 
porque los comités paralelos (y estamos hablando tanto del PARA­
LELISMO abierto de los que se pueden oponer a los comités masi­
vos únicos, como del oculto de aquellos que los aceptarían como orga­
nizaciones fantasmas al lado de las cuales se desarrollarían los co­
mités reales de grupo o partido) no sólo desvirtúan la esperanza po­
pular puesta en el frente, sino también son contraproducentes para 
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los eventuales resultados electorales. Estos se verán mucho más fa­
vorecidos por un programa claro, una movilización inmediata y una 
gran participación popular, que por un criterio de competencia elec­
toral estrecha dentro de un lema común, susceptible de convocar la 
IMAGEN REPUDIABLE de cuanto ocurre dentro de los lemas mal 
llamados tradicionales. La opción es clara. El CENTRO DE PODER 
del Frente Amplio radicará en sus comités o unidades de base fren­
tistas, o no habrá fuerza política real. Éstos comités deberán tener 
su propio nivel de decisión y un lazo orgánico que los ligue tanto 
para las tareas de ejecución como para las deliberativas y de pro­
nunciamiento a través (estas últimas) de una CONVENCION o con­
greso (u equivalentes) nacional de comités de bases masivos y únicos 
del frente.

HACIA UN MOVIMIENTO 
DE MASAS POLITICO

Hemos mencionado algunas de las condiciones para un enfren­
tamiento político victorioso contra la oligarquía y el imperialismo. 
Creemos que el camino para ir fortaleciendo la unión combativa del 
pueblo en la lucha, para acortar la distancia que separa al frente 
que acaba de constituirse del órgano de poder en la etapa de la 
liberación nacional (el Frente Antimperialista y Antioligárquico), 
pasa por el cumplimiento de esas condiciones. Así, y sólo así, con la 
unidad política y la lucha ideológica, con la crítica y con la acción 
unificadora, podremos ir ganando al pueblo para el cambio; inclu­
yendo a los movimientos políticos que aún no se han decidido por 
la acción frentista; creando las bases del partido de la clase obrera 
que dirigirá el Frente Antimperialista y Antioligárquico.

La novedad radical de la hora constituye la lenta pero segura 
aparición DE UN MOVIMIENTO DE MASAS POLITICO. Este ca­
balga en la experiencia adquirida en los combates (también políticos 
puesto que son producto de la lucha de clases) del movimiento (de 
masas ) sindical, estudiantil y de los sectores aliados. Para ambos 

¥ niveles se necesita la acción sin pausas de una ORGANIZACION DE 
CUADROS (eso son los GAU) que impulse la unidad del pueblo en 
la lucha por el mismo programa, en esos sus diferentes niveles de 
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organización básicos (el gremial y el político); que aliente la crea­
ción de la fuerza social de la revolución, la puesta en acción revo­
lucionaria de la clase obrera y la pequeña burguesía rurales y 
urbanas, que impulse la creación del partido de la clase obrera en el 
centro de las luchas del pueblo, con la convicción de que esta van­
guardia política no será el producto del crecimiento de ninguno de 
.os grupos que reivindican con apresuramiento y error sus caracte- 
rísticasj y sí el resultado de un proceso de unificación en el que 
deben participar todos los movimientos y militantes revolucionarios.

Siempre hemos creído que todo acuerdo, pacto, alianza o coordi­
nación, para promover estas tareas es urgente y positivo. En último 
término, entre los actuales niveles de acuerdo político (de tenden­
cia y de frente) y de unificación de clases, y el objetivo estratégico 
(el Frente Antiimperialista y Antioligárquico) al que hemos aludido 
una y otra vez, hay un espacio que se puede colmar con mayor ce­
leridad de la imaginada. Ese frente de la revolución también estará 
integrado por distintas clases y grupos sociales, por diferentes par­
tidos y movimientos políticos (con definición socialista y sin ella). 
La diferencia con las formas de unificación gremiales y frentistas de 
la actualidad no se refiere tanto a la composición social o a las de­
finiciones ideológicas, como al poder real de movilización y orga­
nización del pueblo. Eso es lo que hay que lograr, por ahí se debe 
trabajar; y poco importan los desgajamientes que se puedan produ­
cir a nivel de grupo con la radicalización de la lucha, si no com­
portan divisiones a nivel de clase.

A LUCHAR, POR CONSIGUIENTE. POR EL FORTALECIMIEN­
TO Y LA COMBATIVIDAD CRECIENTES DEL MOVIMIENTO 
OBRERO, ESTUDIANTIL Y DE SECTORES ALIADOS Y POR LA 
IMPLANTACION DEL FRENTE AMPLIO, COMO FUERZA CAPAZ 
DE CREAR UN MOVIMIENTO DE MASAS POLITICO. PARA EL 
FRENTE DE LA REVOLUCION Y PARA EL PARTIDO DE VAN­
GUARDIA, DESDE LOS SINDICATOS Y EL FRENTE AMPLIO, LLA­
MAMOS A TODOS LOS QUE ESTEN DISPUESTOS A TRANSITAR 
JUNTOS POR ESTOS CAMINOS DE LUCHA Y LIBERACION.

MARZO DE 1971.

Grupos de Acción Unificadora
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LA OPCION ES CLARA. EL CENTRC 

DE PODER DEL FRENTE AMPLIC 

RADICARA EN SUS COMITES O UNI 

DADES DE BASE FRENTISTAS C

NO HABRA FUERZA REAL.

Cuaderno No. 1
Grupos de Acción Unificadora


